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LA IMPORTANCIA DEL CARGO NO EXIME 
0 £  RESPONSABILIJAD

No imeden, bajo ningún concep­
to, revestir nuestros instituciones 
los miamos caracteres que tenían ba­
jo el régimen burgués-capitalista 
que se hundió estrepitosamente el 
19 de julio de 1936. En aquel régi­
men, todo el que alcanzaba un pues­
to importante, había logrado tam­
bién una situación privilegiada; au­
tomáticamente se colocaba por en­
cima de la ley; y las disposiciones 
que ésta pudiera dictar eran letra 
muerta; el filo de la justicia estaba 
mellado por la corrupción y por el 
privilegio y sólo los humildes sen­
tían su peso en toda su intensidad. 
Los poderosos estaban fuera del al­
cance de toda sanción y vivían en la 
impunidad más completa y en la 
irresponsabilidad más absoluta. Era, 
ni más ni menos, que la remembran­
za de las viejas oligarquías feuda­
les que, aun revistiendo manrfesta- 
dones externas distintas, se resis- 
lian a perecer.

'*ero estalla el movimiento, snb- 
vi: '.'O y comienza la guerra que 
dir desde hace más de dos años. 
V entonces nuevas normas, más de 
acuerdo con la justicia y con sus 
principios inmutables de igualdad, 
se abren camino en la organiza­
ción de la nueva sociedad españo­
la y antifascista. Ya no puede ha­
ber privilegios indignantes; ya la 
responsabilidad alcanza a todos, por 
■>̂uy elevados que se encuentren y 
la justicia no es para los humildes 

perenne castigo y para los po­
derosos un objeto de befa. Las con­
cepciones igualitarias de los traba­
jadores se abren camino. Y la res- 
IMnsabiKdad se delinea como algo 
c*erto, variable tan sólo en atención 
a la trascendencia de la misión en­
comendada al que haya podido in­
currir en taha, delito o negligen­
cia.

V hoy, cuando las apremiantes y 
**"'gente8 necesidades de la guerra 
llaman insistentemente a todas las 
Conciencias antifascistas de España, 
C* necesario insistir repetidamente 
ca la absoluta necesidad en que nos 
encontramos de colocar a la res­
ponsabilidad, y a su inevitable se- 
cnola, .la sanción, en ana relación de 
^«porción directa con la importan- 

*0 del cargo que se desempeña y 
la trascendencia de las trasio- 

«̂5 qua a  él se encomiendan. Es na- 
que asi sea; porque cuanto 

importante es un cargo, tanto 
 ̂ yor puede ser el peligro que de 
"  mal desempeño del mismo dima-

Para la victoria del pueblo en ar­enas, y, ,

Nos. encontramos ante un impe­
rativo categórico de nuestra lucha y 
de nuestras concepciones revolucio­
narias de la convivencia social. El 
pueblo, que acepta, no ya con estoi­
cismo, sino con entusiasmo, cuantos 
sacrificios se le piden en el nombre 
sublime de la libertad y de la inde­
pendencia, exige una sola cosa co­
mo recompensa: justicia. Para to­
dos. 'i . i4  j  .r* ■ ..d.jrd'j

VOCES DE LA CALLE

Ojo por ojo y
A las X hora^ del día de ayer la 

criminal aviación italogcrmana bom­
bardeó intensamente la población 
de... sin perseguir objetivo miiilar 
alguno” . Un dia tras otro la'- mis­
mas palabras, y  el nonibie de una 
capital o de un pueblo, maitiiízado 
por el sádico fascismo, valencia la 
bell^ capital levantina, Alicante, la 
de las estilizadas palmeras, la |ie- 
queña Castellón, rodeada de jardi­
nes; la industriosa Reus, la cosmo­
polita Barcelona y la histórica Sa- 
gunto, y muchas más por las que ha 
pasado el Apocalipsis de la guerra, 
destrucción y muerte, ven día a dia, 
caer a sus hijos, sus mujeres y sus 
niños enterrados bajo los escom­
bros de sus casas luchadores que en 
el (rente escaparon de la muerte y 
al ir a buscar reposo y  cariño en el 
hogar familiar encuentran el fin de 
su existencia, porque el enemigo no 
reconoce ni vanguardia ni retaguar­
dia, ni de objetivo militar ni de po­
blación civil, es cobarde y sangui­
nario, destruye colegios y hospita­
les, es en fin "fascista” ; su slmlio- 
1o son dos tibias y una calavera 
quiere su triunfo, aunque sea en un 
campo de Agramante cubierto de 
cadáveres.

Europa, América, el mundo, la hu­
manidad entera, duerme sin querer 
enterarse de la horrible trageilia es­
pañola y china, como ayer hizo con

la etiope; no saben, no quieren sa­
ber, que quizá mañana sean sus po- 
biaciones, que hoy ríen frívolamen­
te, martirizada.s, igual que las de la 
España que no quiere la guerra, 
las de la España que hoy lucha y 
muere por la fraternidad, de todos 
los pueblos del mundo.

Pero en la otra España, la negra, 
la que asfixia la tiranía de la fac­
ción, sus pobladores alejados de los 
frentes de combate, no saben de la 
guerra más que la esclavitud a que 
tienen sometido a los hijos del pue­
blo, los invasores y los traidores. El 
pueblo es humanitario y aborrece la 
destrucción; mata porque te obligan 
a matar; hace la guerra a la gue­
rra, para conquistar la- paz. Ellos 
no entienden de bondad y  confun­
den nuestro humanitarismo por im­
potencia o por cobardía.

Sevilla, alegría de España, hoy 
pandereta de coloridos chillones, 
símbolo de una* Andalucía de seño­
ritos borrachos, de tientas y corri­
das de toros, de cabarets y de rome- 
rias, no conoce la guerra. Cádiz, la

"tacita de plata” del sut de Espa­
ña, no oyó tronar a los cañones ni 
explosionar las bombas de aviación. 
Badajoz, la de las grandes dehesas, 
dueniic apoyada sobre la hermanas­
tra Portugal, sin saber el sufrir de 
los verdaderos españoles. Y como 
éstas muclms capitales y muchas 
poblaciones son por nosotros respe­
tadas mientras vemos derrumbarse 
las casas de M.ndrid, de Valencia de 
Barcelona.

La guerra es la mayor salvajada, 
vergüenza de una civilización y de 
un siglo de progresos; pero se nos 
hace y debemos responder, a cada 
cañonazo con otro cañonazo, a ca­
da bombardeo con otro bombardeo, 
aunc|Hc al caer una bomba sobre una 
población se rompan todas las fibras 
sensibles de nuestro cuerpo; acor­
démonos de las mujeres y niños in­
molados en nuestra España y con­
testémosles: ' “ / / j i j H . ' y  y .  .¡$

L. F. C.

RUMBO . D£ TRIUNF03 SEGUROS

Lo que son las ultíuias v x to r ía s  
del E jército Popular

Las óltímas jornatlat de la guerra presentan para las armas del 
Ejército Popular dos astos del máximo interés que revelan lo funda­
do del Apíimismo que siempre hemos mantenido respecto al resulta­
do final de nuestra luiha. La defensiva tenaz y firme en los frentes 
de Levante, por una paite, y la ofensiva profunda y victoriosa en los 
frentes del Este, por oUa.

En Levante, la voh ntad heroica de todos nuestros combatientes, 
ha frenado el impulso o t  las tropas invasoras. Lo que en las primeras 
jornadas de su último ataque pudieron considerar prólogo de fácil 
triunfo, se ha convertíi'-o en una lucha dura y tenaz, en las que nues­
tros soldados desfrto en todos los planes de los rebeldes y hacen pro­
bar a estos nervamente, el amargor de las más definitivas derrotas. 
No .sólo no consiguen abrirse camino hacía las feraces tierras del li­
toral levantino, sino <|iie en muchos lugares se ven obligados a retro­
ceder ante el empuje oe nuestros soldados, que en acciones aisladas, 
sin importancia en si, pero reveladoras de un cambio radical de la si­
tuación, ponen de maFÍfiesto la eficiencia de nuestras armas. Los sol­
dados de! (uecio hacen nuevamente una realidad en los frentes de 
Levante la vieja y heroica consigna del noviembre madrileño: "No 
pasarán"; y los invas'ies, impotentes ante la voluntad de triunfo y 
sacrificio «le miesfrus hombres, no pasan».

Pero es qtie el C]er«íto Popular no se limita únicamente a resis­
tir, a cerrar el {W.so a los invasores; también avanza, también ataca, 
y le hace con el más halagüeño de los éxitos, aun en la más difíciles 
circunstancias. Ei parle de guerra nos Índica claramente que en el 
frente del Este se ha cosechado uno de los más grandes triunfos lo­
grados por nuestras armas a lo largo de nuestra contienda. Cruzar el 
río más caudaloso de España y rechazar at enemigo haciéndole sepa­
rarse de ía OI illa que dominaba y huir a la desbandada ante nues­
tras tropas, y esto a pesar de la intensa actuación de la aviación re­
belde, es sigo que demuestra claramente que la capacidad combati­
va de nuesfr/s soldados y la pericia de nuestros mandos va siempre 
en aumento, l ias  la obligada sobriedad del parte de guerra se adivi­
na c’-ramente una jornada de firmes victorias. Y entre tanto, nues­
tros soldad̂ ’ s «ontinúan abriéndose camino a través de las tierras que 
le Invasión logró arrebatamos en aquella ofensiva espectacular y po­
derosa que cM<s creyeron —¡incautosf—, que había de terminar con 
miestra resistencia y nuestra iruerra.

Nunca ros faltó el ontimísmo; pero estos resultados oue comen­
tamos hacen oue éste se afirme cada d-e máe v ronte»»ir*lemoc con se­
renidad el futuro. Porque éste no puede por menos de traemos la 
victoria final de nuestras armas; victoria que nos habla de justicia, 
de libertad y de Independencia.
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L a s organizaciones obreras salvarán el 
destino histórico del pueblo español

Tara estudiar concisamente la 
aportación de las Orgauizaimaes 
obreras a la guerra- y a la ccon''rtiía 
que era preciso levantar para man­
tener nuestra defensa, alcanzar la 
potencialidad bélica indispensable y  
obtener la victoria sobre los Ejérci­
tos fascistas, liay que separar dos 
liechos; el guerrero y  el econónneo 
o  de la producción. Serán uno ni¡3 '  
íno mientras dure la guerra, y  itifi- 
cilmcnte separables, ya que iio se­
ría posible la guerra sin producción, 
que es avituallamiento de los cnniba- 
ticntcs antifascista y despensa de 
ellos y  de las retaguardias, pero con­
viene verlos aisladamente para pre­
cisar la aportación de las oinuica- 
Ics y dejar clavado en el corazón 
•\' en la mente de todos los españoles 
que lii independencia de España la 
existencia de España, serán porque 
vivían- pujantes, capacitadas y  con 
sentido de su destino histórico esas 
dos grandes columnas de la victo­
ria que se llaman U. G. T. y  C. N T.

Ko hay hipérbole. No hay pailón 
o {xirciaüdad. Remitirá la fiebre, 
tendremoá perspectivas, hareincís 
Historia y los narradores, en un 
examen frío. llegarán a nuestra con­
clusión. Las clases sublevadas— ludi­
brio y  Ycigücnza de la vieja Espa­
ña— y sus empresarios voraces, ve­
rán rotos 'sueños imperialistas y  ti 
tánicos. Calcularon mal. Había pue­
blo y  unas Organizaciones que lo 
íonnaroii. Había pueblo, y el pudilo 
tenia pensamiento, motor de su h.c- 
roístno de ayer, de hoy, de uiiuiana 
Porque lo había, porque pf-tu.ai>a, 
pudo levantarse sin reparar cu c,',c 
ni siquiera «nnas contaba paia de­
fenderse de la traición y del crimni. 
Sin fuerzas, sin armas y  sin medios, 
el Estado fué, el pueblo, fuetoa los 
trabajadores organizados los <iUtí 
domhiaron los focos principales de 
la sublevación c .hicicroti posible, con 
aquellas victorias, una organizaciuu 
defensiva y una Umitación de los 
campos de ludia.

Y  fueron los trabajadores que 
abandonaron el tajo y  la herramien­
ta para convertirse en milicianos los 
que, sin disciplina ni método, pf.ro 
con arrojo insuperable frenaron la 
rebelión y  reconquistaron ¡lueblos, 
constituyendo la levadura 'del caclcn- 
te  Ejército Popular. Algún día ten­
dremos estadísticas. Ese día los Sin­
dicatos de la C  N. T. y  U. G. 1 . he­
larán la sangre de los superrúviemes 
dando sus cifras de muertos y  de 
mutilados. Y  comprenderán todos 
todos que Imbo milicias porque exis­
tían Sindicatos, que hay- Ejército, 
porque act-.ian'y vibran las Organi- 

* zaciones obreras, y  que estamos a 
•punto de lograr una fuerza arrolla­

dora, invencible, porque no ha falla­
do ni fallará h  capacidad y  la arti­
culación disciplinada de la U. G. T. 
y  de la C. N. T. Un Ejército del pue­
blo y  para el pueldo, de su cantera 
y  para defender sus conquistas, que 
el albañil convertido' en comandan­
te, y  el metalúrgico que se ganó las 
barras de capitán, y  el campesino 
que es jefe de operaciones o tripula 
pn avión, tienen callos y  huellas en

Por ASELO PLAZA

sus manos, llevan cicatrices y  heri­
das cu sus cuerpos que los vincu­
lan de por vida a las aspiraciones de 
sus hermanos de clase y  a la libera­
ción de todos los oprimidos de la 
Tierra.

Es mucho CSC esfuerzo; asombra 
la contibución de k>s Sindicatos. Pe­
ro, ¿no han hecho más? ; Pobres 
historiadores, incapaces de recoger 
tanta historia y  grandeza tanta l 
Tendrán que situarse en el IS de ju­
lio de 1936. Un régimen burgués, 
una economía capitalista, una pluto­
cracia divorciada del interés colec­
tivo Y unos atisbos, uno  ̂ ensayos, 
unas gotas de libertad y  de justicia. 
El Ejército, en manos de la aristo­
cracia o de castas privilegiadas: la 
cconoraia, dominada por la Compa­
ñía de Jesús: latifundios, magnífi­
cos cotos y  una legión de campesi­
nos mirando al cielo y  jurando ven­
ganza. Pero había un pueblo' que 
avanzaba todos los días, que cerca­
ba a los cjq)loiaUorcs, qué exigía 
más pan y  más cultura. Y  antes de 
conceder optaron por ventilar a ca­
ñonazos la ccmíicnda y  se subleva­
ron. Sa sublevaron con el designio 
de hundir en la esclavitud de la Edad 
hiedia a im pueblo sano de! eficiente 
Ejército popular y fuerte. Y  tan se­
guros estallan de vencer, que abau- 
dotiaron todo lo que era base de su 
privilegio y  origen de su sisteraá de 
explotación. Abandonaron industrias, 
minas, tierras, casas, valores, meta­
les. rinyerou con lo puesto y  unas 
previsiones en Bancos extranjeros.

Y  porque había pueblo y  éste te­
nia pensamiento; porque existían 
Sindicatos y  en ellos sobraba con­
ciencia y  responsabilidad, fué posi­
ble que la ccoiromía abandonada, 
que la producción sin técnicos ni ca­
pataces. que la estructura que ser­
vía al Estado para mantenerse en 
pie y  que yacía a los pies de unos 
grupos y hombres débiles para go­
bernar y  que ni siquiera supieron 
prever ki rebelión de todo su apa­
rato armado, se recobrasen por los 
Sindicatos y  gracias .al dinamismo 
que. pusieron en recoger, regir y po­
ner en marcha cuanto abandonaron 
los facciosos. Y  hubo descuidos e 
irresponsabilidades, ignorancia c  In­
capacidad; pero todo ello fue supe­
rado y  vencido con sacrificios y  es­
fuerzos agotadores, en medio de la 
vorágime que era la guerra y  lle­
vando en una mano el fusil y en otra 
la herramienta del trabajo. Y  la pro­
ducción no se hundió, hundiendo al 
pueblo y arrastrando su acistencia 
digna. Y  la economía se restableció 
y fué posible fabricar armas, reco- 
gar cosechas )■  sombras más tierras.

Fué posible el milagro, dirían los 
que no pueden despegarse de pre­
juicios y  taras. Y , sin embargo, si 
anonada y  confunde conternplar ios 
resultados copiosos, exuberantes que 
ha logrado el pueblo, es porque no 
quiere repararse en eso? dos pibres 
inconmovibles, en loa que se estre­
llan críticas mendaces: uno es la Ü. 
G. T., otro es la C. N. T., ambos tan 
sólidos, tan musculosos, que han po­
dido llevar sobre sus hombres ntlé*

ticos la mayor hccatombre que re­
cuerda la Historia y  han sabido crear 
sin auxilios mayores, sin apoyos efi­
caces, los elementos indisijensablcs 
para la victoria; un Ejército Popu­
lar dotado y  eficiente, cubierto de' 
gloria, y  una economía de guerra 
que será experiencia y  base de otra 
economía qüe hará feliz al pueblo, 
dichoso al espíritu e incomparable­
mente creador al pensamiento ibé­
rico.

En la Cámara inglesa han 
comenzato las oposicienes 
a exigir cuentas, EspaBa; a 
las ha expuesto en el Ehro

Ya comenzaron en los Comunes 
las actividades de las oposiciones. 
Saben éstas que hay que resolver 
cl problema de b  paz de Europa, pe­
ro no a base de transigencias ni de­
bilidades, tan contrarbs para ase­
gurar esa paz, sino exigiendo a los 
gobernantes una actitud más re­
suelta y  firme. Por ahora, y  no so­
mos dados a conformarnos con ilu­
siones, 3 'a se ha roto cl silencio en 
el Parlamento inglés, preguntando 
al Gobierno sobre los nuevos envíos 
de los Estados totalitarios a Espa­
ña, asi como quo mieiitras está ce­
rrada la frontera de l'raucia la de 
Portugal sigue abierta.

Biitler contestó con evasivas a b s  
oposiciones, no haciéndolo mas con­
cretamente al ser iuterpebdo sobre 
si en c! Acuerdo angloitaliano se ha­
bía definido b  frase “ arreglo del 
conflicto español” . Pero como así 
no puede sostenerse en el Poder 
ningún gobernante, ni menos ha­
blando a través de los subsecreta­
rios, esquivando b  contestación ade­
cuada, la rectificación de conducta 
se impone.

Por ello, estimamos que esta se­
mana será decisiva para la paz de 
Europa y para que cl orden basado 
en la libertad y  b  ley internacíoiml 
vayan ganando parte dei camino 
perdido a lo brgo de los veinte me­
ses de esta farsa de la no interven-* 
c»n, dando un motivo a CTiambcr- 
latn para que su obra, i t í  /■ /. ,n<sit

' , comentada por cl “ News Cliro- 
nfcle” , tan justamente, v. /j A

9 ' ’ f  sea olvidada con 
una rectificación oportuna y  salva­
dora, lo que celcbraríamce, como es 
natural, tanto por lo que esto sig­
nificaría para b  España líbre como 
para b  seguridad de Europa, gra­
vemente comprometida.

España es b  cbve de la paz o de 
la general matanza; en España se 
han creado todas las dificultades y 
todos los sinsaberes a tos políticos 
ingbscs, sufriendo asi en su propio 
crédito las consecuencias de una po­
lítica tan desatentada tv/mo obtusa. 
Y  por ello, sólo haciendo justícb a 
España, sólo afrontando cl peligro 
que b  inrasión que sufrimos supo­
ne para las iwtenctas democráticas, 
podrán éstas hacer entrar en razón 
a b s  potencias totalitarias.

Que no pierda esta ocasión que el

Destino le brinda a Qiambeilain: 
que no deje esta ocasión propicia pa­
ra desandar todo cl peligroso cami- 
uo andado, batiéndose en retirada, 
extendiendo la desmoralización y la 
impotencia por tmlos los pueblos da 
influencia inglesa, aflojando los la­
zos entre aquéllos y Londres.

Las oposiciones de los Comunet 
parece que quieren tener en sana 
tensión al “ premier’ ', a fin de que 
despierte de su indolente táctica de 
dejar hacer, o de que se decida a 
imitar a Baldwin si no tiene b  sufi­
ciente gallardía para afrontar c! pro­
blema que se ha pbnteado a Ingb- 
terra en España y en Oiecoeslova- 
quia, en el Mediterráneo y  en l'alcs- 
tiua.

Nosotros, como si no quisiéramos 
ser menos en este estímulo, j-a he­
mos dado alio signo de vida en cl 
Este, cruzando cl caudaloso -padre 
Ebro por varios puntos, arrollando 
a las tropas de la traición, hecho de 
armas que resonará en la Cámara 
inglesa con más eficacb que ci cu- 
íemísmó de inisler Butler, imperté­
rrito en sus evasivas, como ahora, 
al preguntarle b s  oposiciones, sobre 
si al suscribirse cl Acuerdo anglo- 
itali^o sejia definido b  frase “ arre­
glo del conflicto español” . Nos­
otros, para hacerle entrar en vigor, 
dando un {wecbso argumento a b s 
oposicíoiies, ya hemos comenzado a 
defiiiii'lo, cruzando cl Ebro.

Visado por 
la censura

p m

Dar de lo que tenemos y qu« 
sea necesario a otros, no es un 
favor, es una obligación.

Además, quien espera qus la 
pidan, debiendo dnr. es tan des­
preciable, como el que oculta to 
que posee para que no le pidan.

No se puede liablar de honr.i- 
dez ni de austeridad con la casa 
“ rellenita” ; es lo mismo que ha­
blarle a los demás de sobriedad ñ 
los postres de un banquete.

Hemos oído varias veces que no 
es hora de derechos, sino de de­
beres.

Completamente de acuerdo. Pe­
ro nadie nos negará el dereclio do 
pedir que cada uno cumpiamoa 
con nuestro deber.

La verdadera discreción consis­
te en callar k» que no debe decir­
se. ne en ocultar k) qne no debió 
hacerse.

No es admisible ia teoría y mu­
cho menos la práctica de:

—¡Ya hice bastante!
Lo que debe pedirse esi
¿Qué más hago?

Esperar k>s hechos, será muy 
cómodo, pero no es decente.

Las aptitudes de cada uno ito 
deben »9t regaladas por la mayor 
o menor simpatía, sino por el jus­
to valor de dichas aptitudes.

Bs peor desperdiciar un acier­
to, que fomentar un error.

S. t .  de las !. de! P. y  A. Q.-C.N.T.

Ayuntamiento de Madrid




